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Resumen

La idea de analizar la calidad social en Bogotá, a la luz de los componentes del European Network Indi-

cators of Social Quality, motiva la revisión de artículos publicados en journals internacionales y de investiga-
ciones periodísticas publicadas en los principales diarios nacionales. El período de análisis es de seis años
(2003-2009) encontrándose que, efectivamente las empresas deterioran los distintos componentes sociales. Las
industrias con sus emisiones elevan las tasas de morbi-mortalidad de la población menor de cinco años y con sus
precarias condiciones laborales impactan la seguridad social y económica. Las políticas empresariales dificul-
tan las relaciones del trabajador con su familia y reducen sus posibilidades de descanso, deteriorando así asuntos
de la cohesión social. En el marco de la inclusión social, las empresas no están garantizando el derecho a trabajos
dignos ni el apoyo en situación de desempleo, demandado en un país donde no hay estabilidad laboral. Por cuen-
ta de las reformas laborales de la última década, en las que participaron empresarios e industriales, la asociación
sindical y las negociaciones colectivas quedaron sepultadas y con ellas, las posibilidades de empoderamiento
social de los trabajadores.
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Development and Quality of the Society:
State and Market Commitment

Abstract

The idea of analyze the social quality in Bogota, using components and issues of the European Network
Indicators of Social Quality, motivates the revision of a set of both papers published in international journals and
national journalistic investigations broadcasted in print media news. The analysis period of the research is
2003-2009, the main conclusion is: actually enterprises are decaying the four social components. The atmos-
pheric pollution of factories raises the rates of child morbidity and mortality; and labor precariousness of enter-
prises affect social and economic security. The entrepreneurial policies undermine the family relationships and
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reduce the rest possibilities; they ruin social cohesion issues. In the social inclusion framework, enterprises are
not guaranteeing the universal right to worthy works neither the unemployment compensation, mainly in a
country without labor stability. Thanks to the last labor reforms, entrepreneurs bury both union association and
collective negotiations and with them the workers social empowerment.

Keywords: Social quality, social impact, society, Bogota city.

Introducción

En el marco de la globalización, el cre-
cimiento y la prosperidad de mercados y de
economías, han agravado no sólo los proble-
mas ambientales sino también los sociales. Es-
tos problemas se evidencian en los reportes de
desarrollo humano que registran más de un bi-
llón de personas privadas de bienes básicos y
más de 100 millones de pobres en el mundo in-
dustrial. Aunque las entidades del Estado y de
la Sociedad Civil han asumido un compromiso
serio para garantizar que los ciudadanos parti-
cipen en la vida social y económica bajo condi-
ciones que mejoren su bienestar y potencial in-
dividual; las empresas insisten en permanecer
ajenas a las nuevas responsabilidades que im-
ponen los procesos de globalización.

Pareciera ser que para las empresas la
calidad y el desarrollo de las sociedades no im-
portara, pues cada vez más se hace evidente el
impacto negativo de sus decisiones y acciones
sobre sus miembros. El espacio por excelencia
para evidenciar y denunciar los impactos de la
empresa ha sido la prensa escrita. Es por ello
que a partir de los principales diarios capitali-
nos, se efectúo un rastreo para evidenciar el im-
pacto en cada uno de los dominios de la calidad
social (seguridad socioeconómica, cohesión,
inclusión y empoderamiento sociales).

La investigación periodística constitu-
ye una fuente invaluable para evidenciar si-
tuaciones que las propias empresas intentan
ocultar, precisamente porque impactan de for-
ma negativa a los ciudadanos. No se puede
desconocer que la investigación y el análisis

documental constituyen, estrategias de inves-
tigación importantes y comunes en las cien-
cias sociales, reconociendo desde luego, las
posibles limitaciones y sesgos que en cual-
quier momento pudieran tener.

1. Compromiso institucional
con la dimensión social

Bajo las actuales condiciones de glo-
balización e industrialización, Estado, Mer-
cado y Sociedad Civil constituyen institucio-
nes que estratégicamente deben confluir e in-
teractuar para así garantizar, no solo un creci-
miento económico, sino a la vez el desarrollo
político y social de las naciones. Por ello, se
debe propender por un nuevo modelo que las
considere e involucre integralmente, conce-
diéndole a la sociedad, el papel central que
por años le ha sido negado. La solución de las
problemáticas de la sociedad ya no debe re-
caer de forma exclusiva en el Estado debe ser
producto de esfuerzos colectivos e institucio-
nales.

Dado que las organizaciones del Esta-
do y de la sociedad civil persiguen finalidades
públicas y colectivas, su actuar -en teoría- no
tendría porque impactar de manera negativa a
la comunidad ni a la sociedad. Contrariamen-
te, las unidades del mercado en su afán por lo-
grar fines particulares, desarrollan sus activi-
dades sin importar el efecto sobre la sociedad.
Bajo esta consideración, deben preverse posi-
bles eventualidades originadas en la dinámica
del mercado que den origen a desequilibrios
sociales (Mok y Lau, 2002:107).
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El desarrollo social es visto desde dos
perspectivas, como un proceso crítico a través
del cual la gente y las instituciones trabajan
juntas para promover la realización de sus inte-
reses comunes y como un trazado que se suma
mesurablemente al bienestar social, económi-
co y cultural de la gran comunidad de la cual la
gente y sus instituciones son una parte.

Cuando se hace referencia al creci-
miento económico y a una mejora en el bie-
nestar humano, se estará hablando de calidad
social, definida esta como una condición que
habilita a los ciudadanos para participar en la
vida política, social y económica de sus socie-
dades, permitiéndoles aumentar su bienestar y
potencial individual. El crecimiento económi-
co, así como el desarrollo y la calidad sociales
sólo serán posibles mediante una perspectiva
convergente que involucre al Estado, al Mer-
cado y a la Sociedad Civil.

Como concepto, la calidad social des-
cribe el grado en que la gente es capaz de parti-
cipar en la vida social y económica de sus co-
munidades bajo condiciones que mejoran su
bienestar y potencial individual. Como medi-
da incorpora el análisis de un amplio rango de
indicadores diseñados para capturar resulta-
dos de políticas y efectos más que simples in-
sumos y objetivos. La medida privilegia
igualmente el entendimiento de un impacto
más amplio de las políticas sobre el surgi-
miento del individuo y de la sociedad (O’Cin-
neide, Cushen, O’Gabhan, 2005:1).

Según la European Network Indicators

of Social Quality ENIQ –único referente am-
pliamente validado– la calidad social es una
teoría basada en cuatro dominios fundamenta-
les: seguridad socio-económica, cohesión so-
cial, inclusión social y empoderamiento social
(Ward, Redgrave y Read, 2006:10). A simple
vista, las cuatro constituyen responsabilida-
des compartidas de las instituciones de un sis-

tema, significa que las entidades del gobierno
implementen políticas públicas, las empresas
emprendan estrategias sostenibles y las orga-
nizaciones sociales pongan en marcha progra-
mas sociales, todas ellas con una incidencia
positiva en la calidad de toda la sociedad y no
en la de unos cuantos.

2. Participación de las empresas
en el deterioro de la calidad social

El gobierno no puede cambiar la codi-
cia de los empresarios, ya que para ellos, tener
más es natural y es el mercado el que los ayuda
a lograr su objetivo, por si fuera poco, las ac-
ciones caritativas y filantrópicas en favor de
causas sociales además de opcionales se en-
cuentran alejadas de la raíz de las problemáti-
cas (Kao Raymond, Kao Kenneth y Kao
Rowland, 2004:xiv). Que la garantía de la ca-
lidad social sea una obligación o una opción
hace la diferencia, un contexto de negocios
que privilegie la calidad social será aquel en el
que cada individuo se beneficia de la actividad
de negocios y nadie resulta perjudicado, deri-
vado precisamente de la existencia y el cum-
plimiento de leyes, instituciones y valores que
protegen a todos sin excepción (Bomann-Lar-
sen, 2004:6-7).

En Colombia, el concepto de calidad
social se ha convertido en un discurso acadé-
mico y en un excelente argumento de las estra-
tegias empresariales. Es así que en el plano
académico no se supera la simple definición
del término y se deja de lado el análisis de sus
distintos componentes, se llega incluso a tra-
tar indistintamente la calidad social con la ca-
lidad de vida y el desarrollo humano o en el
mejor de los casos a tratar como sinónimos la
calidad social y la cohesión social. Por su par-
te, los empresarios se limitan a incorporar el
término en la misión o en los principios corpo-
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rativos, sin establecer de manera clara las ac-
ciones empresariales que contribuirán a ele-
var sus niveles. Para no incurrir en estos desa-
tinos, serán tomados como referencia los do-
minios de la calidad social establecidos por la
European Network Indicators of Social Qua-

lity (ENIQ). (Ward, Redgrave y Read,
2006:10). Se abordarán algunos factores que
están siendo impactados intencional o invo-
luntariamente por las acciones de las empre-
sas que operan en Colombia.

2.1. Seguridad socioeconómica. Los
asuntos del dominio de la seguridad social y
económica afectados permanentemente por
las estrategias de las empresas son ambiente
sano y empleo. Muchas de las actividades in-
dustriales que impactan el ambiente, inevita-
blemente inciden en la especie humana, sien-
do las enfermedades el principal legado. Los
olores químicos, humos y hollín generados
por las fábricas y los vehículos afectan el am-
biente de ciudades como Bogotá y con ello la
salud de los habitantes pero especialmente la
de los niños.

En 2006 murieron por enfermedades
cardíacas y respiratorias agudas 97 menores
de cinco años y el Hospital del Sur registró un
total de 2.762 urgencias (El Tiempo, 2007c).
En el 2007, 31.000 menores de cinco años re-
sultaron afectados por enfermedades respira-
torias agudas producto de la contaminación
ambiental, de ellos 10.000 se concentraron en
las localidades de Puente Aranda, Kennedy y
Fontibón. Un informe del Ministerio de Am-
biente identificó en Puente Aranda las más al-
tas concentraciones anuales de material parti-
culado en el aire, equivalentes a 103 micro-
gramos por metro cúbico de PM10. Según la
Organización Mundial de la Salud, cuando la
concentración sobrepasa los 50 genera riesgos
para la salud (El Tiempo, 2008c). En el 2008,
en estas mismas localidades, el 74,3% de los

niños que acudían a los jardines escolares pre-
sentaron quebrantos respiratorios y el 41,1%
del ausentismo fue causado por enfermedades
respiratorias agudas como gripa, bronquitis o
neumonía, todas atribuidas a la contamina-
ción (Gómez, 2008).

En función de la edad y del tiempo, el
plomo respirado puede resultar cancerígeno o
neurotóxico, puede además producir trastornos
en el comportamiento y dificultades en el
aprendizaje de los niños y hasta afectar los ri-
ñones y producir anemia (Gómez, 2007). Pero
no solo enfermedades cardiacas y respiratorias
son generadas por la contaminación ambiental,
estudios recientes revelan que en la combus-
tión del diésel se generan gases que alteran la
actividad cerebral y generan el estrés al ser res-
pirados. Está situación resulta aún más preocu-
pante teniendo en cuenta que el diésel colom-
biano al ser el de peor calidad, contiene muchos
hidrocarburos que actúan como depresores del
sistema nervioso central, producen efectos
como mareos, dolor de cabeza y pérdida de los
reflejos (El Tiempo, 2008b).

En el mismo plano ambiental, el patri-
monio ecológico está siendo afectado por las
constructoras con la complicidad de las enti-
dades distritales. Por un lado, las constructo-
ras contratan abogados que se encargan de en-
contrar formas de quebrantar las normas, y
por otro, las autoridades conceden permisos
para la construcción de proyectos en zonas de
patrimonio ecológico y en los cerros de Bogo-
tá. Las curadurías urbanas (autoridades distri-
tales) están autorizando la construcción de
proyectos habitacionales en los cerros a esca-
sos metros de parques naturales declarados
patrimonio ecológico (Montaño, 2009).

Pasando al empleo como factor de se-
guridad socioeconómica, es de recordar que el
empleo decente -un trabajo con derechos la-
borales y con libertades sindicales-, dejó de
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existir en Colombia y pasó a dominar la preca-
riedad laboral y el subempleo. Las empresas
han contribuido a dicha situación al entregar
la contratación de su personal a terceros,
como las Cooperativas de Trabajo Asociado
CTA o contratando por prestación de servi-
cios, tipos de contratación que exigen que el
empleado pague su propia seguridad social y
que le reducen sus ingresos (Semana, 2008a).

Contratar asociados de las CTA se con-
virtió en la mejor opción de los empresarios
colombianos, por resultar más barato, pues se
ahorran pagos a seguridad social, aportes pa-
rafiscales, primas, cesantías, vacaciones e in-
demnizaciones. En Colombia la explosión de
las CTA se produce en el 2000 cuando nego-
ciantes y empresarios vieron en esta figura la
posibilidad de obtener mayores ganancias. De
572 cooperativas en esa época, se pasó a 3.602
en el 2007, sin contar desde luego, las miles
que operan en la ilegalidad y que en total su-
man unas 12.000 y que fácilmente llegan a
asociar a un millón de trabajadores (Correa,
2008).

Pero un contrato laboral con una em-
presa puede convertir al trabajador en objeti-
vo perfecto del acoso laboral y de sobrecarga
de trabajo como su principal causa. Este he-
cho ha llevado a que dos por ciento de los tra-
bajadores que se sienten acosados hayan in-
tentado suicidarse. La sobrecarga de trabajo
deviene de una búsqueda de mayor producti-
vidad, desafortunadamente se trata de una
práctica que no está sancionada en la legisla-
ción laboral (Olarte, 2007). Concretamente,
se conocen casos de directores de multinacio-
nales que al no soportar la presión ejercida por
los jefes optan por el suicidio. Las exigencias
en cuanto a trabajo, las extensas jornadas la-
borales, la falta de descanso y hasta la negati-
va de vacaciones son los principales motivos
de la decisión (Semana, 2007).

Respecto a las oportunidades laborales
ofrecidas a estudiantes recién graduados, es de
advertir que aunque en la última década la de-
manda de profesionales ha aumentado más en
las empresas privadas, al mismo ritmo ha creci-
do el número de graduados (entre 2001 y 2007
egresaron cerca de 600 mil personas). No se
descarta que los graduados encuentren empleo,
lo difícil y demorado es hallar un buen trabajo:
estable, bien remunerado y acorde a conoci-
mientos y habilidades. Trabajar por proyectos
se ha convertido en la opción de muchos profe-
sionales, ninguno de los cuales supera los seis
meses de duración (Serna, 2008).

2.2. Cohesión social. Los asuntos del
dominio de la cohesión social igualmente im-
pactados por las estrategias de las empresas son
confianza institucional, relaciones sociales y
familiares y apertura cultural. Pero cómo con-
fiar en industriales y empresarios, cuando fue-
ron quienes impulsaron la ley laboral que eli-
minó el pago de horas extras y de recargos do-
minicales y de festivos. Cómo confiar en em-
presas que cobran a los ciudadanos precios
abusivos o que pagan a los proveedores precios
ínfimos. No es un secreto que en Colombia, los
precios de los combustibles superan en un 90%
y 115% los precios internacionales. La diferen-
cia entre el precio debido del galón (U$2,68) y
el precio abusivo cobrado (U$3,92) le genera a
Ecopetrol ganancias superiores a cinco billo-
nes en el año (El Tiempo, 2009d).

Por su parte, la Superintendencia de In-
dustria y Comercio SIC, constantemente tiene
que imponer multas a las empresas en materia
de precios. A finales de 2008, sancionó a tres
cementeras y a sus representantes legales, por
infringir las normas sobre libre competencia,
al descubrirse que en febrero de 2006, habían
participado en un acuerdo para la fijación del
precio del cemento y para repartirse el merca-
do nacional de este producto. Las sanciones
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impuestas sumaron U$1.409.160 y las de los
representantes legales U$210.687 (El Tiem-
po, 2009a).

En 2009, la misma SIC impuso a una
cooperativa lechera una multa de U$56.489 y
a su representante legal de U$8.142 por incu-
rrir, junto con otras cuatro procesadoras de le-
che, en prácticas anticompetitivas al pagar a
los campesinos precios inequitativos (Porta-
folio, 2009a). En el mismo año, impuso a pro-
cesadoras de chocolate multas cercanas a los
U$763.359 por incurrir en acuerdo de precios
en el mercado de compra de cacao a los pro-
ductores de algunas zonas del país. La actua-
ción de estas empresas está en contra de la li-
bre competencia como principio clave de la
economía social del mercado (El Tiempo,
2009c).

Pasando a las relaciones sociales y fa-
miliares otro de los factores de la cohesión so-
cial, es de advertir que en Bogotá, una de las
ciudades del mundo donde la gente trabaja
más, resulta difícil hablar del tiempo concedi-
do por los patronos para descansar, compartir
tiempo con la familia y amigos y para fortale-
cer vínculos y relaciones. No hay tiempo para
descansar, ni para dedicarle unas horas a la fa-
milia, el trabajo es el centro de todo incluso los
sábados y domingos.

Es de destacar que a las supuestas ocho
horas laborales, en una ciudad con una movili-
dad como la bogotana, se deben sumar tres y
hasta cuatro horas por concepto de desplaza-
miento para llegar al trabajo y para regresar a
casa. Una jornada laboral fácilmente puede
iniciar a las cinco de la mañana y terminar a las
seis de la tarde. Una investigación sobre el uso
del tiempo en materia laboral concluyó que
para los mayores de 18 años la principal acti-
vidad es el trabajo. Abogados que trabajan 56
horas semanales e ingenieros que dedican 15
horas diarias al trabajo (sin recibir pagos ex-

tras o recargos salariales) son una constante en
las empresas.

Reconocer la importancia de la familia
para los empleados y respetar sus espacios de
descanso son acciones propias de las empre-
sas que contribuyen a la cohesión social. El
fortalecimiento de vínculos y relaciones debe
salirse de la esfera laboral para conceder ma-
yor importancia a la familiar. Desafortunada-
mente, “para muchos ejecutivos colombianos
cumplir religiosamente el horario de trabajo
significa entrar cuando Dios manda y salir
cuando Dios quiere”. Para ellos, las jornadas
son interminables, las comidas y viajes de tra-
bajo ocupan la mayor parte de las agendas, lo
que inevitablemente recorta el tiempo para la
familia (Semana, 2004).

La tolerancia y respeto frente a la iden-
tidad, creencias, preferencias e ideologías de
los empleados refleja la apertura cultural de
los empleadores. La prueba del polígrafo exi-
gida a los empleados por constructoras, petro-
leras, aerolíneas y establecimientos comercia-
les como requisito, no contribuye para nada en
este aspecto de respeto cultural. Aunque estas
empresas justifican la prueba del polígrafo
para evitar la infiltración de la delincuencia
común, de grupos armados y del narcotráfico,
muchos empleados han denunciado intromi-
sión en la vida privada al formular preguntas
en torno a creencias religiosas e inclinaciones
sexuales (El Tiempo, 2007a).

2.3. Inclusión social. Entre los asuntos
del dominio de la inclusión social afectados
por las estrategias de las empresas figuran ga-
rantía de derechos ciudadanos, igualdad, apo-
yo al desempleo y satisfacción de necesidades
básicas. Lastimosamente en Colombia mu-
chas empresas no respetan lo estipulado por la
legislación es por ello que la Corte Constitu-
cional tiene que fallar tutelas para proteger los
derechos de los trabajadores. Son los fallos los
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que garantizan a todas las personas próximas a
pensionarse que no se les desvincule ni se les
desmejoren sus condiciones de tiempo, edad y
monto para obtener una mesada (El Tiempo,
2008a).

Los tratos discriminatorios se dan en
distintos planos como el sexual, el racial y el
físico. Las cifras revelan que en Bogotá, a los
hombres se les paga más que a las mujeres,
mientras el salario promedio entre abril y ju-
nio de 2009, fue de U$553 para ellos, para
ellas fue de U$424. Aunque seis de cada 10
puestos públicos en la administración distrital
son ocupados por mujeres, la mayoría son car-
gos asistenciales y muy pocas (2.8%) están en
los niveles directivos (El Tiempo, 2009e).

Ya muchos estudios han demostrado
que, en general, las empresas colombianas pre-
fieren contratar a hombres pues desempeñan un
solo rol, el de trabajadores; mientras que las mu-
jeres deben asumir adicionalmente el papel de
madres y de esposas. Para los empleadores estos
últimos roles significan tiempo productivo dedi-
cado a asuntos ajenos a lo laboral es decir tiem-
po perdido. Por su parte, cuando las mujeres son
contratadas reciben menos salario para contra-
rrestar los eventuales permisos que pedirán para
cumplir con sus obligaciones personales.

En Bogotá, Manizales y Cali, las muje-
res ganan entre un 12% y un 15% menos que
sus colegas hombres, este tipo de discrimina-
ción y explotación se da tanto en cargos opera-
tivos como en los gerenciales (Moreno,
2005). Entre mujeres también se da un trato
discriminatorio, pues cuando se trata de con-
tratar recepcionistas, gerentes, vendedoras o
directoras comerciales, aquellas que carecen
de belleza física son eliminadas del proceso.
La discriminación es mayor para quienes pa-
decen algún defecto físico (cicatrices, marcas,
obesidad) o para las mujeres afrodescendien-
tes (Portafolio, 2008).

Es normal que en las ciudades, profesio-
nales jóvenes especializadas discapacitadas
encuentre más dificultades que oportunidades
y a quienes lo único que las salva de la condi-
ción de desempleo es una política distrital in-
cluyente. Esto sucedió con una abogada de 27
años con una limitación física, a quien las em-
presas negaron muchas posibilidades pero a
quien una política de inclusión de la Alcaldía
de Bogotá le permitió ingresar a la Secretaría
de Planeación Distrital (Semana, 2008b). El
enanismo no ha logrado ser reconocido como
discapacidad, llevando a quienes lo presentan a
exigir el mismo tratamiento de los limitados fí-
sicos y que en ocasiones son favorecidos por
las empresas en los procesos de contratación.
La discriminación de las empresas en las entre-
vistas laborales es evidente y generalizada, los
tildan de inútiles sin importar si son profesio-
nales (Jaramillo, 2007). En términos generales,
el principal inconveniente enfrentado por los
discapacitados es no encontrar trabajos dignos
que proporcionen los recursos necesarios para
rehabilitarse (Muñoz, 2009).

Garantizar la igualdad de oportunida-
des a todos los empleados es una forma de
contribuir a inclusión social. No obstante, en
un sector empresarial dominado por los gru-
pos económicos (Organización Ardila Lülle,
Grupo Bolívar, Organización Luis Carlos Sar-
miento Angulo, Grupo Santodomingo, Orga-
nización Olímpica, Fundación Social, Grupo
Carvajal, Grupo Empresarial Antioqueño,
etc.) y por sus fundadores, hablar de participa-
ción, elección, asignación y oportunidades de
ascenso es una utopía. Si los fundadores de es-
tas empresas le han negado a sus propios hijos
y familiares, la posibilidad de sucederlos en el
cargo, no se puede esperar que a un trabajador
profesional experimentado sin vínculo fami-
liar se le brinde la oportunidad de hacer carre-
ra dentro de las empresas (Lozano, 2009).
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Apoyar a los trabajadores en situación de
desempleo implica ofrecerles, bien sea, un sub-
sidio o un seguro que permita atender necesida-
des básicas mientras se logra una nueva vincula-
ción laboral. En torno a la primera opción, son
destacables los subsidios de las Cajas de Com-
pensación Familiar para cubrir necesidades de
alimentación, educación y salud del trabajador
cabeza de familia que ha caído en situación de
desempleo. Contrariamente y en su afán por re-
cuperar los dineros colocados, los banqueros
empezaron a ofrecer bajo la figura de “seguro de
desempleo” un nuevo producto financiero, su
destino único, cubrir los créditos de consumo e
hipotecarios otorgados a sus usuarios. En Co-
lombia los banqueros se saben blindar frente a
los riesgos de desempleo de sus usuarios finan-
cieros, ofrecen por ejemplo seguros donde “el
cliente paga de forma mensual el seguro junto
con su cuota del crédito y en caso de desempleo
e incapacidad total temporal la póliza cubre has-
ta seis cuotas y en enfermedades graves hasta 12
cuotas” (El Espectador, 2009).

La prestación de servicios de salud bá-
sicos es un aspecto fundamental de la inclu-
sión social, especialmente en situación de de-
sempleo. En este horizonte, la Corte Constitu-
cional ha tenido que fallar tutelas en favor de
los trabajadores cuyo contrato laboral ha sido
terminado en momentos en los que recibían
tratamientos médicos. Nuevamente son los fa-
llos los que establecen de manera particular
que las Empresas Prestadoras de los Servicios
de Salud EPS, no suspendan la atención y los
servicios médicos a los pacientes que caigan
en situación de desempleo. Si bien los desem-
pleados no pueden permanecer en un régimen
contributivo, la continuidad de los servicios
de salud no puede estar sujeta a una relación
laboral (El Tiempo, 2008a).

Es un hecho que las constructoras en
calidad de unidades empresariales no contri-

buyen mucho en el asunto vivienda y que las
dos o tres constructoras que colaboran con el
gobierno en materia de Vivienda de Interés
Social VIS no lo hacen responsablemente.
Para los grandes constructores los pobres no
representan un grupo interesante por lo que no
les ofrecen soluciones de vivienda acordes a
sus posibilidades. Los subsidios para la adqui-
sición de viviendas de interés social han sido y
seguirán siendo una responsabilidad del go-
bierno y la única alternativa para los ciudada-
nos de escasos recursos. No obstante, en oca-
siones las cajas de vivienda confían en las
obras de los constructores y autorizan proyec-
tos de este tipo, convirtiéndose, en últimas, en
cómplices de la desgracia de las familias de
escasos recursos. Los ahorros de los construc-
tores en obras de mitigación de terrenos (mu-
ros de contención y filtros), han generado des-
prendimientos de tierra, caída de postes de luz
y grietas en las casas de interés social, obli-
gando la reubicación de las familias. Las que
se resisten a la reubicación, no tienen otra op-
ción que convivir con el temor de que sus vi-
viendas sean sepultadas por derrumbes y talu-
des (El Tiempo, 2009b).

El tema de la Vivienda de Interés So-
cial VIS es preocupante en virtud a que la re-
ducción del precio de cada unidad es propor-
cional a la reducción del espacio. Es de ano-
tar que una vivienda digna además de contar
con todos los servicios debe ser habitable,
cómoda y ofrecer un espacio suficiente para
evitar el hacinamiento. En Bogotá los cons-
tructores privados están ofreciendo vivien-
das de 26m�, espacio que resulta reducido
pues en ellas se están acomodando familias
de cuatro miembros. Esto implica que a cada
uno le corresponden seis punto cinco metros
cuadrados, cuando los estudios indican que
para vivir dignamente cada uno necesita
14m� (Semana, 2008c).
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2.4 Empoderamiento social. Asocia-
ción, democracia, participación e involucra-
miento son los asuntos de este dominio social
y de igual modo afectados por las estrategias
de las empresas. El régimen laboral y el favo-
recimiento de la flexibilización del mercado
de trabajo, mermaron en Colombia las posibi-
lidades sindicales. Las Cooperativas de Tra-
bajo Asociado pasaron a favorecer a los em-
presarios al eliminar los sindicatos y las nego-
ciaciones colectivas, degradando las condi-
ciones laborales y sindicales del empleado co-
lombiano. La precariedad social del trabaja-
dor, se pone de manifiesto, en los condiciona-
mientos realizados por otros países para nego-
ciar comercialmente y que se resumen en
“contratar directamente a los trabajadores, pa-
gar cumplidamente los salarios y prestaciones
legales y, permitir la sindicalización y nego-
ciaciones colectivas”, en términos sencillos se
trata de garantizar derechos laborales y demo-
cráticos es decir sindicales (López, 2009).

En Colombia, el empleo temporal, los
contratos a término fijo y las relaciones indivi-
duales empleador-trabajador eliminan cual-
quier posibilidad de asociación obrera. La cri-
sis sindical también es humanitaria, pues ser
sindicalista en Colombia se ha convertido en
una de las condiciones más peligrosas. El au-
mento de las amenazas de muerte, las deten-
ciones por la Fuerza Pública y la violencia
contra las mujeres sindicalizadas es una reali-
dad, como lo advierten los informes “asisti-
mos a un aumento de la violencia de origen es-
tatal y a la generalización de una cultura anti-
sindical” (Semana, 2003).

Estigmatizar el movimiento sindical
como colaborador de la insurgencia colom-
biana pareciera ser uno de los propósitos del
gobierno de turno. Organismos como la Con-
federación Sindical Internacional y el Coman-
do Nacional Unitario han calificado de absur-

da e irresponsable la actitud del Ejecutivo al
descalificar al sindicalismo (El Tiempo,
2007b). No se puede desconocer que en Co-
lombia ha existido una práctica empresarial
obstructiva y hasta violenta contra el sindica-
lismo. “El objetivo deliberado de esa agresión
sistemática ha sido impedir la organización
sindical y la negociación colectiva de los tra-
bajadores” (López, 2009). La proporción de
trabajadores sindicalizados en Colombia se
encuentra en el mismo nivel de hace 60 años,
con un 4.6% de la población ocupada. Si bien
su poder de negociación directa frente a las
empresas y el gobierno se ha disminuido, han
ganado espacio gracias al apoyo de sindicatos
de países desarrollados y de entes como la Or-
ganización Internacional del Trabajo. Dicho
apoyo entre otros ha servido para exigir que se
cumplan los acuerdos laborales de la Organi-
zación Internacional del Trabajo OIT que fue-
ron firmados por el Gobierno y ratificados por
el Congreso (Portafolio, 2009b).

El involucramiento de la sociedad en
las decisiones económicas ha sido uno de los
propósitos democráticos y participativos del
empoderamiento social, no obstante, en Co-
lombia parece ser que los gremios son los úni-
cos llamados a participar en materia de políti-
cas. Por esta razón, los gremios cooptan cuan-
do en el ejercicio de su poder de influencia, lo-
gran del Estado políticas sectoriales que los
favorecen en contra incluso del interés colec-
tivo. Colombia es un país con dueños, los due-
ños de los grupos económicos siempre han te-
nido una gran influencia en las decisiones del
alto gobierno llegando con el actual a los ex-
tremos.

Las solicitudes de los empresarios al
presidente son acogidas y materializadas de
manera inmediata como por ejemplo declarar
la emergencia judicial cuando se presentó el
largo proceso de paro de la rama o involucrar a
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otros en el impuesto de guerra. La voz del ciu-
dadano no es tenida en cuenta cuando se to-
man las decisiones mucho menos las econó-
micas, la voz del empresario en cambio se tie-
ne en cuenta en todas las dimensiones incluida
la política (López-Montaño, 2009).

3. Conclusiones

Aunque elevar los niveles de calidad
social es una obligación de todos, parece ser
que las empresas como organizaciones del
Mercado no han entendido ni dimensionado
su papel. Las empresas siguen creyendo que
sus paliativos sociales y disfrazados bajo la
denominación de acciones de responsabilidad
social empresarial, contribuyen a los propósi-
tos sociales sin detenerse a reflexionar que son
sus decisiones las que están mermando la cali-
dad social. La calidad social en las empresas
no pasa del simple discurso que en el mejor de
los casos es plasmado en sus misiones y valo-
res corporativos pero que nunca se materializa
en sus acciones. El aporte de las empresas en
la calidad social se reconoce fácilmente al re-
flexionar en torno a los distintos asuntos en-
marcados en los dominios que la componen:
seguridad socioeconómica, cohesión social,
inclusión social y empoderamiento social. La-
mentablemente, las empresas que operan en
Colombia no salen bien libradas en el balance
social por una sencilla razón, todas sus estra-
tegias obedecen a intereses individuales de-
jando de lado los colectivos.

Es vergonzoso para la academia tener
que difundir la forma como las emisiones de las
industrias están afectando el sistema respirato-
rio de la población infantil ocasionando incluso
la muerte. La precarización de las condiciones
laborales (contratos temporales, salarios bajos,
acoso laboral, explotación) y la negación del
derecho de asociación, reduce inevitablemente

los indicadores de calidad social en cualquier
país. Familia, amigos y descanso son asuntos
a los que debe renunciar el colombiano que
desee mantener un ingreso mensual que le
permita vivir dignamente, en su lugar, sacrifi-
cio, entrega y compromiso con el trabajo pa-
san a ser los protagonistas de su vida.

En Colombia pensionarse es un privi-
legio de muy pocos, por cuenta no sólo de la
reforma laboral que endosa a los trabajadores
como responsabilidad lo que antes era un de-
recho ciudadano. Las empresas también es-
tán haciendo lo propio, es muy normal que a
personas próximas a pensionarse, se les des-
vincule con el argumento de la eliminación
de su cargo. El trabajo digno se convirtió en
privilegio de unos cuantos, pues procesos y
decisiones discrecionales están dejando por
fuera a mujeres, afrodescendientes y disca-
pacitados. Los afortunados que se vinculan
laboralmente, pueden tener seguras negati-
vas de ascenso, de participación y de desarro-
llo de carrera, es decir que al interior también
pueden ser discriminados.

Un trabajador lo único seguro que tiene
es que algún día será desempleado y que las
únicas posibilidades de subsidio de desem-
pleo serán las ofrecidas por las Cajas de Com-
pensación pues los seguros de desempleo no
existen. En calidad de desempleado y en caso
de estar recibiendo algún tratamiento médico,
corre el riego de quedarse sin atención, salvo
que interponga una tutela que obligue a la EPS
a continuar prestándole el servicio, ahora bajo
el régimen subsidiado.

Gracias a la reforma laboral en la que
como siempre empresarios e industriales fue-
ron los decisores centrales, la asociación sin-
dical y las negociaciones colectivas quedaron
en el pasado. Y es que no sólo las decisiones
laborales están reservadas para estos gremios
también están las económicas, las políticas y
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las sociales, decisiones en las que no se puede
ocultar la primacía de los intereses de unos
cuantos sobre los intereses ciudadanos.
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